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Año 2022
Año 64 de la Revolución

Resumen
El presente trabajo constituye una revisión bibligráfica, que pretende demostrar la vinculación del ideario de Martí al pensamiento de Fidel, así como caracterizar las doctrinas de los mismos en el sostenimiento invicto de nuestro proyecto socialista fundamentalmente en las futuras generaciones. Para la realización del mismo,  consultamos un total de 15 bibliografías,así como la asesoría del personal calificado del centro. Cabe destacar que independientemente de las diferencias en el tiempo sus ideales, doctrinas, teorías y valores se unieron en un solo pensamiento para lograr lo que tenmos hoy en día, el socialismo: fruto de una Revolución indoblegable, forjada por la labor de hombres de elevada calidad y dignidad humana. Esto y un poco más abordó el trabajo, donde al final del mismo pudimos cumplir a cabalidad nuestros objetivos, demostrando una vez más que los principios patrióticos no son negociables y que las ideas ni se matan ni se mueren.
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Pensamiento

“Educar es depositar en cada hombre toda la obra humana que le ha antecedido: es hacer a cada hombre resumen del mundo vivente, hasta el día en que vive: es ponerlo al nivel de su tiempo, para que flote sobre él, y no dejarlo debajo de su tiempo, con lo que no podrá salir a flote; es preparar al hombre para la vida”
José Martí




Introducción
José Julián Martí Pérez constituyó el máximo símbolo de las aspiraciones cubanas de independencia y fue un destacado representante de la literatura hispanoamericana. Evolucionó su pensamiento convirtiéndose en antiimperialista, comprendió la necesidad de transformación revolucionaria de la sociedad, logró la unidad de las viejas generaciones de revolucionarios con las nuevas que surgían (los Pinos Nuevos), demostró que la idea de diferencias de razas divide al pueblo e impide el desarrollo de la nación y brindó una ideología a la lucha revolucionaria como continuación de la etapa anterior. (1)

Fidel Alejandro Castro Ruzutilizó sólidos pilares como el pensamiento de Martí, las enseñanzas del marxismo, del pueblo y las experiencias de luchas anteriores. Aportó insoslayables elementos al marxismo y a la teoría de la lucha de liberación nacional. Se vincula al movimiento revolucionario mundial y su acción se convierte en la lucha por el socialismo y el mejoramiento humano. Su pensamiento, aglutinador de los mejor de las tradiciones del movimiento revolucionario mundial, se convierte en fuente de estudio e inspiración para los pueblos en la lucha por la liberación nacional. (2)

Ya con ambas referencias bibliográficas, previamente conocidas se puede dar inicio al desarrollo del trabajo, para profundizar un poco más en el modo de pensar de los cubanos más universales que ha tenido la historia de la humanidad.





Objetivos
· Demostrar la vinculación del ideario martiano al pensamiento de Fidel.
· Caracterizar la trascendencia del ideario de Martí y Fidel en el sostenimiento invicto de nuestro proyecto socialista fundamentalmente en las nuevas generaciones.
· Exponer la hegemonía del pensamiento táctico y estratégico que, en épocas diferentes, llevaron a la práctica Martí y Fidel frente a los Estados Unidos.


















Desarrollo
El concepto de Revolución es el mejor autorretrato que nos dejara Fidel(Ver Anexo 1),es convicción profunda de que no existe fuerza en el mundo capaz de aplastar la fuerza de la verdad y las ideas. Desde Céspedes a Raúl, pasando por esas cumbres que son Martí(Ver Anexo 2) y el propio Fidel, la historia de Cuba nos mostró que las ideas no se matan…ni se mueren.

Así como supo cuándo había que atacar un Cuartel o lanzarse al mar en un yate, Fidel fue desde el primer día un incanzable sembrador de creatividad que elaboró en su momento la Batalla de Ideas, programa integral que llamaba a enfrentar la guerra a través del campo ideológico, donde le oíamos decir “ganémosla a pensamiento”.
El hombre que partió de Tuxpán con esta carta náutica: “si salgo llego,si llego entro, y si entro triunfo”, y que poco después, diezmada su expedición, le aseguró a Raúl que con sólo siete fusiles sí ganaban la guerra, tuvo siempre sobre sus adversarios una ventaja desequilibrante: un manantial de avanzadas ideas.(3)

Aún los rivales que reconocieron su recurso de pelea no pudieron presentarle una respuesta a su altura, que les diera alguna posibilidad frente al Comandante invicto.Incluso Donald Trump(Ver Anexo 3), que cometió la bajeza de denigrar a Fidel cuando Cuba lloraba su muerte, está vencido -sin posibilidad de “revancha” en unos cuantos siglos- por el noqueador de imperios de Birán. La fuerza de la verdad y las ideas no sólo preservó el proyecto social de los cubanos hasta hoy, sino que es la principal seguridad que tenemos para llevarlo varias generaciones más allá y clavarlo en el futuro cual bandera del bien.(3)

Según Fidel el enfrentamiento ha de librarse en el campo de las ideas. También lo dijo Martí en bella metáfora: "Trinchera de ideas valen más que trinchera de piedra". Una idea enérgica, flameada a tiempo ante el mundo detiene a un escuadrón de acorazados.Fidel Castro siempre veneró a Martí y tuvo su ideario por guía. Mucho tiene que ver Fidel en el amor que nuestro pueblo profesa al héroe de Dos Ríos, porque rescató su memoria perdida y tergiversada en las veleidades de la República Neocolonial. En algún memorable discurso expresó: “Para nosotros los cubanos, Martí es la idea del bien”. De él recibíamos igualmente su inspirador patriotismo y un concepto tan alto del honor y dignidad humana como nadie en el mundo podría habernos enseñado. El líder de la Revolución manifestó que […] “como ave fénix, emanaron sus inmortales ideas para que casi medio siglo después de su muerte un pueblo entero se enfrascara en colosal lucha, que significó el enfrentamiento al adversario más poderoso que un país grande o pequeño hubiese conocido jamás”.(4)

El proyecto que Fidel fraguó estaría condenado al fracaso si se le separasen la sed de equidad y el fundamento de ética heredados conscientemente de José Martí, su mentor directo, no se conformaría con lo posible y se planteó lo imposible. Así lo hizo Martí al plantearse metas que cualquier pragmático de su tiempo habría considerado inalcanzables: librar a su patria del viejo colonialismo y del sistema de colonización que los Estados Unidos imperialistas se disponían a ensayar en nuestra América, contra el cual el fundador del Partido Revolucionario Cubano se proponía enfrentar, augurando que la independencia de Cuba ayudaría a restaurar el “equilibrio del mundo”, e incluso desenmascarar la intención dudosa de la que era potencia emergente y crecía como el monstruo que es.(4)

Atento a las lecciones de Martí, Fidel halló en la obra del Maestro la claridad con que este advirtió que en aquella nación se estaba gestando a finales del siglo XIX el imperialismo contra el cual hizo todo cuanto pudo y haría(el mismo imperialismo que hoy sigue en pie) Aunque lo administrasen presidentes de elegante astucia u otros que encarnen una decadencia estilo neroniano –propia de un imperio en declive-, continúa siendo un peligro inminente para la humanidad y para Cuba. Frente a esa realidad continúa aportando luz el pensamiento de Fidel, que sabía denunciar a quienes pretendían pasar por amigos o hermanos sin serlo.(5)

Hoy las circunstancias han variado, aunque no tanto. Lo cierto es que los cubanos de estos tiempos lo tenemos bien claro y sabemos que el rostro ceñudo de Martí y el espíritu indoblegable de Fidel señalan a cada cubano el duro camino del deber y no de qué lado se vive mejor, sembrando conciencia por cada surco que atraviesan y abonando las mentes de los forjadores del futuro de nuestro pueblo.José Martí señaló oportunamente que si la guerra que se nos hace es a pensamiento, a pensamiento hay que ganarla. Para nosotros, los cubanos, es el ideario martiano el arsenal formidable e indispensable del cual han brotado y seguirán surgiendo los conceptos esenciales inspiradores de la lucha heroica, firme resistencia y el espíritu indomable de sacrificio que guían a la nación. Gracias a que Martí se planteó imposibles históricos tales comobatallar con trincheras de ideas y que con una buena organización de guerra ,de liberación nacional y de implicaciones planetarias se lograría lo anhelado; y a que Fidel asumió resueltamente esa herencia en su tiempo, existe hoy la Cuba soberana capaz de proponerse construir una sociedad justa.(5)

En palabras del presidente Miguel Díaz-Canel Bermúdez(Ver Anexo 4) nos decía que “en Martí siempre vamos a encontrar respuestas a complejas interrogantes para nuestra vida, para los propósitos que tenemos como país, como socialismo,como Revolución, y Martí también es inspiración, y todo eso genera una pasión y un compromiso que es el que demuestran todas las instituciones que están vinculadas a este Programa; por lo tanto, vamos a perseverar en el empeño de que cada día en cada cubano y en cada cubana, Martí sea más nuestro y esté más presente (…) seamos más martianos en sentimiento, en pensamiento y en acción”.Frente a las armas sofisticadas y destructoras con que quieren amedrentarnos y someternos a un orden económico y social mundial injusto, irracional e insostenible, ¡sembremos ideas, sembremos ideas!(6)

Fidel puso toda su creatividad política, su fertilidad ideológica, su capacidad de lucha, en camino de dar continuidad, para salvar a Cuba e impedir que el Apóstol muriese, a las metas que este abrazó y que las circunstancias, incluida su muerte, le impidieron lograr. A un empeño similar está convocada por la historia, por la vida, la mayoría revolucionaria del pueblo cubano para que su Comandante no muera. Ello significa, entre otras cosas, no renunciar al propósito de que no haya un niño sin aula, aunque para instruirlo, por vivir aislado en las montañas, sea necesario mantener una escuela en la que sea él el único alumno. Esa desición, que abona el futuro de la patria, es parte de una revolución hecha con los humildes, por los humildes y para los humildes, es la senda que Martí señaló, e hizo suya, al echar su suerte con los pobres de la tierra.(7)

Nada de eso debe terminar en simple consigna, sino seguir siendo brújula para marcar el propósito de nuestra existencia y es defender todas las conquistas que hemos conseguido a través de sangre, sudor y lágrimas y sería deshonroso permitir que se derrumbe el cuartel más vigoroso de nuestra isla “nuestro proyecto socialista” y sea en vano toda producción intelectual de Fidel.(7)

La producción intelectual del Comandante nacida del bregar diario y de los retos del proceso revolucionario durante más de 60 años- es una obra integral en la que sobresalen varias facetas como son su permanente reflexión sobre la importancia de los contextos históricos que marcan los derroteros revolucionarios; entender la sociedad como totalidad; su concepción de la historia como condicionante del presente y fuente para su análisis; las relaciones entre teoría y práctica y entre estategia y táctica, unido al manejo no mecanicista de las regularidades del desarrollo social, contradicciones y oportunidades.(8)A ello se suman su empeño por la integralidad y continuidad de la revolución social, el reconocimiento del lugar que ocupa el ser humano en ese proceso y del papel de la ética, la individualidad, la crítica y la autocrítica.

Todo ello se sintetiza en su concepto de Revoluciónque resumió el 1ro de mayo del año 2000 y que hoy, en el marco de homenaje a nuestro Fidel, estamos llamados a reivindicar, no por fanatismo, sino por ser un concepto profundo que es indudable aporte a la teoría y praxis de la revolución social. En ese concepto está implícita su sensibilidad humanista que lo llevó a hacer suyo el ideario independentista de José Martí y a desarrollar una inteligente receptividad del marxismo desde posiciones anti-dogmáticas.Su concepto de Revoluciónresalta la necesaria interpretación de las condiciones históricas que en Cuba favorecerían las transformaciones en un proceso simultáneo de liberación nacional y de construcción del socialismo, que fuera capaz de solucionar los problemas derivados del subdesarrollo y la dependencia del vecino del norte. Expresa un alto sentido de responsabilidad ética traducido en la necesaria correlación entre ética y política con la verdad como bandera y como compromiso.(9)

Si bien el concepto que más utilizó es Revolución, también utilizó Construcción del Socialismo, lo que es teórica y políticamente válido para referirse al proceso de transición socialista que se lleva a cabo en un contexto de predominio capitalista mundial, de control por parte de un sistema institucional transnacional en el que ese predominio se apoya, e injerencia y bloqueo de Estados Unidos para evitar el avance de la Revolución Cubana.(10)

Durante muchos años el gobierno de los Estados Unidos ha adoptado una nueva política de seducción para lograr los mismos propósitos con relación a Cuba, afortunadamente Fidel siempre logró adelantarse a las movidas del contrario, ahí se explica como pudo enfrentar y sobrevivir a 10 administraciones estadounidenses esforzadas en su intento por destruir nuestro gobierno. En un discurso pronunciado el 5 de diciembre de 1998 proclamó:“Aún cuando un día formalmente mejoraran las relaciones entre la Cuba socialista y el imperio, no por ello cejaría ese imperio en su idea de aplastar a la Revolución Cubana, y no lo oculta. Hay algunos que afirman que es mejor realizar determinados cambios en la política de Cuba para penetrarla, para debilitarla, para destruirla, si es posible, incluso pacíficamente; y otros piensan que mientras más beligerancia le den a Cuba, más activa y efectiva será Cuba en sus luchas en el escenario de América Latina y del mundo. De modo que mientras exista imperio nunca podremos bajar la guardia, descuidar la defensa”.(10)

Fidel y sus ideas de Revolución coadyudan al incremento de nuestro prestigio en el ámbito internacional y la influencia de las tradiciones revolucionarias, en especial del pensamiento martiano. Con esas armas, defiende el derecho del pueblo de asumir de forma crítica y creadora la ideología del proletariado, de acuerdo a su historia, sus tradiciones revolucionarias y el estado presente del desarrollo nacional, a partir de concepciones martianas, marxista-leninistas, y de la interrelación en la historia nacional y universal.La transformación consciente de este pensamiento llevó a la Revolución hasta el triunfo, conquistándose así por primera vez la verdadera independencia y con ella, la dignificación humana, llevándole al pueblo esa ideología tan concreta que formaría parte irrevocable delos principios y normas que integrían nuestra nación.(11)

Recordemos las palabras de nuestro eterno líder: “Ideologia es ante todo conciencia; conciencia es actitud de lucha frente a todo lo mal hecho, frente a las debilidades, privilegios, las inmoralidades. La lucha ideológica ocupa hoy para todos los revolucionarios, la primera línea de combate, la primera trinchera revolucionaria”.(11)
Los que tomamos la bandera que nos entregó Fidel, tenemos la enorme responsabilidad, en lo adelante, de continuarrespaldando su pensamiento. Es una misión que solo puede cumplirse desde ópticas creadoras. Para honrar su memoria, desde la dimensión proteica que ella porta, hay que desterrar en los procedimientos y en las soluciones, a las problemáticas que surjan, cualquier viso de formalismo o posicionamiento común. Con esa filosofía le tributaremos, desde la cotidianidad, el mayor regalo.(12)

En ese empeño, como dice Silvio Rodríguez(Ver Anexo 5), “puede que algún machete se enrede en la maleza”, pero lo importante es saberlo desenredar y para ello los cubanos tenemos una poderosa arma: el legado revolucionario de Martí y Fidel(Ver Anexo6). No olvidar que ya hay capacidades creadas para continuar involucrando cada vez más a los cubanos y cubanas en la solución de los desafios de diversa índole que se enfrentan durante la construcción del socialismo.(13)

En ese empeño no puede faltar el análisis de la obra de estas dos grandes personalidades, que hoy es más necesaria que nunca, cuando en ella se defiende la revolución como movimiento de masas, de ahí el peso que ha concebido a la labor educativa y al diálogo directo con el pueblo que gracias a dicha obra, está plagado de hombres, mujeres y jóvenes educados y cultos, capaces de consolidar el poder político que se despliega desde 1959 y, capaces de llevar adelante a la revolución, como proceso integral y continuo de liberación nacional de carácter antiimperialista y socialista.(14)

Hoy cuando millones de seres humanos se plantean luchar por un mundo y una sociedad más justa y cuando en varios países el movimiento popular de obreros, campesinos, indígenas, activistas sociales, junto con intelectuales y académicos, retoman la crítica al capitalismo con renovados bríos, las concepciones de Fidel Castro aún contribuyen al análisis y a la transformación del injusto orden social imperante en el mundo. De igual forma ocurre en Cuba cuando se ha ratificado el socialismo como opción de desarrollo con el empeño y la decisión de no extraviar la ruta escogidaque incluye ciclos de rectificaciones y ajustes, acordes con los diversos contextos que influyen en la realidad nacional.(14)

Se puede decir que se nos fueron de entre las manos, pero no para quedarse, puesto a que cada mañana volverán a estar en la bandera que se iza en la escuela que se construyó con sus ideas, en el enfermo que sana y en el joven que agarra su mochila, su guitarra y sale nuevamente a conquistar utopías desde el amor. Cuando la vida es sencilla y gigante la obra, entonces, señores, no se parte, la despedida es pretexto para estar siempre.(15)

Martí tendrá todo el tiempo para conspirar y derrotar imposibles, para estar en la primera línea y morir nuevamente si es necesario en la lucha por su pueblo.Fidel, en cambio, tendrá todo el tiempo para seducir a las masas, para demostrar que emanciparnos por nosotros mismo y  luchar por nuestros propios sueños de justicia siguen siendo algunas de las tareas para cada cubano de los tiempos venideros. Ahora justamente que se cumplen tres años de su despedida, ahora que su dedo no voverá a señalar el argumento, la verdad, el camino; tenemos su pensamiento. Fidel es un proyecto, es el ciudadano común, el joven de la universidad, el artista de vanguardia, el cuentapropista del barrio. Fidel es el Partido y cada institución que representa y defiende al pueblo de los humildes que liberó definitivamente.En fin, Fidel somos todos aquellos que deseamos un mundo donde no exista discriminación de ninguna clase, y en el que la solidaridadse globalice como valor esencial, sobre el cual edificar las relaciones entre los ciudadanos y estados.#YosoyFidel(15)

Es una exhortación a no desfallecer en el propósito de que todos podamos sentarnos en la misma mesa, sin distinción de credos, razas o cualquier otro elemento que horade la condición humana.Así como el Apóstol señaló que Bolívar tenía mucho que hacer todavía, Fidel no ha concluido sus aportes a la lucha global que tiene a Nuestra América en el borde delantero. Su presencia alcanzará cada día cotas más elevadas, en la misma medida que su pensamiento se nos revele con toda su vitalidad.Ese Comandante en Jefe pleno, reflexivo, analítico, persuasivo, comprensivo, robusto, humano, es un imperativo para los tiempos futuros. Hasta ahora necesitó de su pueblo y de los revolucionarios del mundo, en el afán de hacer perdurar sus grandes batallas. 

Es más, sin él no será posible vencer, porque estaríamos renunciando a un acervo nutricional que, junto a lo más puro del pensamiento independentista e integracionistaconforma la columna vertebral sobre la que levantamos esa arma insuperable que denominamos la ideología de la Revolución Cubana.Finalmente, como seguras trincheras de ideas, ahí están los dos: Fidel y Martí, en Santa Ifigenia(Ver Anexo 7), en el pueblo de Cuba, y sobre todo, en cada alma de cubano verdadero, mostrándonos que todos llevamos las armas suficientes para vencer: nuestro chaleco de moral, nuestro escudo de solidaridad y nuestro fusil de ideal.Como han dicho los poetas, Fidel seguirá cabalgando al frente de su pueblo en las horas cruciales de la Patria. Al igual que durante su vida terrenal, su ideario prosiguedesbrozando la maleza para que las estrellas salgan cada noche y Cuba continúe avanzando por un futuro próspero y sostenible. ¡Hasta la Victoria Siempre!
















Conclusiones

· Caracterizó el ideario martiano, conjuntamente con la vinculación de este a las doctrians de Fidel, como parte de la conformación de la ideología de la Revolución Cubana.
· Demostró la fuerza y el papel que ocupan los ideales en el desarrollo de un proyecto como el nuestro, o en cualquier otro.
· Valoró la importancia, no solo desde el punto de vista histórico, sino humano y moral la trascendencia del ambos pensamientos.
· Demostró el papel que desempeñan las futuras generaciones o los Pinos Nuevos en nuestra sociedad influenciados por estos grandes hombres y pensadores.





























Recomendaciones

Los estudiantes de Medicina de la Facultad de Ciencias Médicas de Bayamo exhortamos a las futuras generaciones de médicos que profundicen, investiguen y se nutran del rico  ideario reflexivo de Martí y Fidel, ya que resulta de vital importancia para la forja y mantenimiento de la ideología cubana, que se ha mantenido imperecedera durante todos estos años. Todos formamos parte del ejército de batas blancas, capaces de brindar personal de alta preparación profesional y política a un país que no se doblegará jamás ante las injusticias del mundo, porque todos somos Cuba y todos #SomosContinuidad.
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